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El concepto de número es tan antiguo como la matemática misma. Incluso podría decirse que es más antiguo 
que ésta, ya que, desde sus orígenes, el hombre ha sabido distinguir los conceptos de uno, dos y varios. 
Observando la naturaleza, el hombre reparó en las diferencias pero también en las semejanzas entre los 
objetos, llegando, por ejemplo, a que una oveja y un rebaño tienen en común su unidad. Asimismo, el concepto 
de pareja o “dos” debió surgir al observar la relación entre los ojos, las manos, los pies…De esta forma se fue 
creando la idea abstracta de número cardinal., 
Posteriormente, el hombre debió sentir la necesidad de representar de alguna manera esta propiedad de 
contar. En un principio lo haría con los dedos, de ahí que la base diez sea una de las más utilizadas por distintas 
culturas. A medida que el cardinal de los conjuntos fue mayor el hombre no tuvo suficiente con los dedos de las 
manos. Es probable que utilizase piedras (cálculos, de ahí el nombre de Cálculo), trozos en la arena…, y más 
tarde métodos más duraderos como muescas en palos o huesos. 
El siguiente paso en la evolución de las matemáticas consiste en pasar de estos métodos a asignar un signo 
específico para todos los conjuntos que tuviesen el mismo cardinal. Aquí aparecen los sistemas de numeración. 
Este proceso fue bastante lento y resuelto de muy distinta manera por las diferentes culturas. 
LOS NÚMERO EN LA ANTIGÜEDAD 
Civilización mesopotámica 
Los yacimientos arqueológicos donde se han encontrado los restos más antiguos de un sistema de 
numeración se localizan en el Irak actual, antigua Mesopotamia. Los restos conocidos de notación numérica 
son anteriores en varios milenios a los primeras formas conocidas de escritura. 
Las civilizaciones de la antigua Mesopotamia utilizaban sistemas de numeración en los que por primera vez 
aparece la noción de base, que establece un principio de agrupamiento de cantidades. 
De todos los sistemas de numeración utilizados por estas civilizaciones cabe destacar el babilónico, que sólo 
emplea dos signos: uno para la unidad y otro para la decena. La reiteración de la unidad y la decena sirve para 
representar los números del uno al sesenta. Para escribir números mayores empleaban el método del valor 
posicional, es decir, hacían varios grupos, debiendo multiplicarse cada uno de los números expresados por la 
correspondiente potencia de sesenta. 
No conocen el cero, al que sustituyen por un espacio en blanco, lo que da lugar a confusiones. También eran 
capaces de hacer el desarrollo sexagesimal de una fracción. Conocía la resta, pero como operación inversa de la 
suma, ya que no captaban los números negativos. Aunque eran capaces de resolver ecuaciones de segundo 
grado, fracasaban en aquellas que tenían alguna raíz negativa. 
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Civilización egipcia 
Tenemos conocimiento de la cultura matemática de los egipcios gracias a diversos papiros que han llegado a 
nuestros días. Los más importantes son el papiro de Rhind y el de Moscú. Gracias a ellos sabemos que se 
aceptaban como números los naturales, junto con las fracciones de numerador uno y, curiosamente, la fracción 
2/3, para la que tenían incluso un símbolo especial. 
Para representar los números empleaban dos sistemas de numeración: 
 El jeroglífico, que era un sistema de agrupamiento múltiple, aditivo, no posicional y en base diez. Para 
escribir un número se escribía cada símbolo tantas veces como fuera necesario. Para representar las 
fracciones unitarias escribían el denominador con un signo oval encima. 
 El hierático, que es también decimal aunque no aditivo, pues la constante repetición de un signo era 
sustituida por signos especiales. 
La cultura griega 
Las matemáticas griegas manejaban varios sistemas de numeración, entre los que cabe destacar: 
 El sistema ático. Se trata de un sistema aditivo en base diez en el que los signos utilizados, salvo la 
unidad que es un raya vertical, corresponden a la primera letra de la palabra que indica cada cantidad. 
 El sistema jónico o alfabético. Este sistema es también aditivo, en base diez y utiliza veintisiete letras, 
agrupadas en tres conjuntos de nueva, para desinar los números del 1 al 9, del 10 al 90  y del 100 al 900. 
Una tilde precediendo a un número menor o igual que 9, indicaba que dicho número estaba multiplicado 
por 1000. 
 
En ninguno de estos sistemas se consideraba al cero y sólo aceptaban como números a los naturales. El 
concepto que más utilizaban era el de magnitud, y consideraban a los número como un tipo particular de 
magnitud. Definían las razones como “clases de relación entre dos magnitudes del mismo tipo”. 
Según esta definición, las fracciones eran razones entre números, pero no los consideraban verdaderos 
números. 
Para Thales de Mileto (siglo VI a.C.) todos los números eran razones entre números naturales, debiendo 
esperar a que la escuela Pitagórica demostrara la imposibilidad de expresar como fracción la raíz cuadrada de 
dos. Esta escuela es sin duda una de las más importantes de la época. Tenía el concepto de divisor a partir de 
él, el concepto de número primo y compuesto. Ya en el siglo III a.C., Erastótenes presento al rey Ptolomeo III de 
Egipto la tabla de los número primos conocida como “Criba de Erastótenes”. 
Son capaces de calcular el máximo común divisor y el mínimo común múltiplo de dos números. En la 
proposición I del libro VII de los Elementos de Euclides, se enuncia el método de cálculo del máximo común 
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OTRAS CIVILIZACIONES 
Los matemáticos hindúes aceptaban los número negativos, siendo Brahmagrupta el primero en aceptar las 
raíces negativas de una ecuación, conocían la regla de los signos y aceptaban como números las raíces 
irracionales y el cero.  
En la civilización china se utilizaban el sistema de numeración decimal, empleándose dos tipos de cifras que 
se iban alternando. Los matemáticos chinos manejaban conceptos equivalentes a números positivos y 
negativos, representando los positivos en color rojo y los negativos en negro. En sus resoluciones de 
ecuaciones no aceptaban que un número negativo fuese solución de una ecuación. 
En la época de florecimiento de la cultura árabe se produjo uno de los hechos más significativos en cuanto a 
los números se refiere. El matemático y astrónomo Mohamed ibn-Musa-al-Khowarizmi fue quien adoptó en el 
siglo IX definitivamente el sistema de numeración hindú que hoy conocemos como sistema decimal. Aceptó 
también  definitivamente el cero como número. 
LOS NÚMEROS EN EL RENACIMIENTO 
Sin duda alguna, fueron los número negativos los protagonistas de la matemáticas durante todo el 
Renacimiento. Al principio fueron utilizados por su eficacia para el cálculo, pero se rechazaba la idea de 
interpretarlos como verdades números. Fueron llamados número ficticios y también, cuando se obtenían como 
solución de una ecuación, raíces falsas y valores negados. 
Repasemos las aportaciones más interesantes de la época. El principal matemático de principios del 
Renacimiento fue Johann Muller(1436-1476), que aceptó la introducción de radicales como números y estudió 
sus propiedades. 
Nicolás Chuquet ( fallecido hacia 1500) utilizaba exponentes negativos, aunque no los interpretaba como 
números. Estudiando ecuaciones polinómicas se encontró con soluciones imaginarias, a las que no daba ningún 
sentido. 
Michael Stifel ( 1487-1567) en su obra “Arithmetica integra” publicada en 1544, utiliza los números 
negativos, aunque sigue sin adeptar que puedan ser raíces de ecuaciones. Los designa con la notación actual de 
poner un signo + a los positivos y – a los negativos. 
En 1541, el italiano Niccolo Tartaglia descubre el método de resolución de las ecuaciones polinómicas de 
tercer grado. Es la primera vez que para obtener resultados reales se hace uso de los números complejos. 
Hubo que esperar a que el matemático flamento Albert Girad, en un trabajo publicado en 1629, aceptara por 
fin las raíces negativas de ua ecuación, consiguiendo así las relaciones entre los coeficientes y las raíces de un 
polinomio de tercer grado.  
EL NÚMERO EN LOS SIGLOS XVII Y XVIII 
Por fin durante estos siglos se afianza el concepto de número negativo como tal. Se sigue trabajando con 
irracionales y los número negativos adquieren un importante papel en las matemáticas. Es sin duda una etapa 
muy decisiva, por los importantes resultados que se probaron y sobre todo por las notaciones introducidas. 
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René Descartes(1596-1650) es capaz de determinar el número de raíces positivas y negativas de un 
polinomio mediante la que es todavía conocida Regla de Descartes. 
Pierre Fermat (1601-1665) entre otros muchos resultados sobre teoría de números, hizo una demostración 
mediante su “descenso infinito” de que la raíz cuadrada de tres es irracional. 
La extensión del uso de los número decimales se debió al belga Simon Stiven, que se propuso como objetivo 
mostrar que los cálculos y las medidas pueden simplificarse con la utilización de decimales. Stevin utilizaba una 
notación diferente a la actual, que fue introducida por John Napier en 1620. 
Leibniz (1646-1716), ya usa los números complejos en sus trabajos. Lo principales impulsores de la 
aceptación de los números complejos fueron Euler (1707-1783) y algo después Gauss. Es Euler quien introduce 
la notación i para la unidad imaginaria, aunque este uso no fue adoptado hasta la publicación de las 
“Disquisitiones Arithmeticae”, de Gauss, en 1801. Gauss en su tesis doctoral (1799) demuestra el “Teorema 
fundamental del Álgebra”, que es la culminación de la aceptación del número complejo.  ● 
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